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MEDITACIONES BREVES

AMOR—ALBA—OCASO

í^pLLA dijo:
J —Para mí, el alba del amor ha sido siempre

como un nuevo descubrimiento del mundo.
Cotidianamente vivo en un plano liso, gris,

sin relieve. De improviso, ese plano deja de serlo. Ad­
quiere dimensiones, volumen, anfractuosidades, co­
lores y horizontes maravillosos. Se me transfigura y
yo en él. La apatía, la incapacidad de crear, la modorra
de la imaginación desaparecen. ¡Vivo! Late en mí la
potencia creadora de mundos. Y me siento tan plena,
tan gigantesca, tan eterna como la especie misma. Las
puertas herméticas del sub-consciente se entreabren—
menos siempre que lo que yo quisiera—, y me dejan
vislumbrar un pasado milenario en que fui reina, sa­
cerdotisa, madre, María y Astarté. . ., todas las formas
de la feminidad, desde las más puras hastas la más
sombrías. Andando por los minutos de hoy siento que
la cauda de mi vida barre aún los siglos pretéritos y
que llevo luz en mi frente para perforar el arcano de
todos los venideros. Con orgullo satánico gritaría a
Dios: me rebelo ante Ti que amasaste mi cuerpo con 
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lodo infecundo. Fecundará mi obra a las generaciones
de todos los siglos.

¡Claro que comprendo que mi poder no alcanza! Lo
sé con la inteligencia. Mi instinto desdeña ese saber.
Me ciega. Me hace olvidar mis limitaciones y me en­
señorea sobre cielo y tierra. ¡Amo!

Guardó silencio unos instantes y luego murmuró:
—Para mí la tarde del amor tiene la melancolía del

no ser. Es más que la muerte, porque en ésta hay la
vislumbre de un renacer en el paraíso. Y yo sé que el
amor no retorna. Se me encogen la vida y el horizonte,
porque dejan de tener significado. Me reduzco al pe­
queño montón de huesos endebles y de carne corrup­
tible que es mi cuerpo. No sé para qué ni por qué vivo.
Ni me habla el pasado ni me inspira el porvenir. Ra­

ma estéril, desgajada del tronco de la especie, eso
me siento. Rama inútil destinada a deshacerse en el

viento. ¡Rama en que nunca cantarán los nidos
ni a cuya sombra jugarán los niños!-. . . .

. . .Cerró la noche y su voz se perdió entre
las sombras.




